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TEXTOS SOBRE BIOÉTICA

1) Sobre la dignidad del paciente

“La dignidad no es más que aquello que no admite equivalencia. Por el contrario, lo que puede ser sustituido por un equivalente cualquiera no puede tener dignidad; a lo sumo tendrá un precio. ¿Por qué el sujeto humano tiene dignidad y no tiene precio? Porque posee una originalidad constitutiva, la que suele comúnmente manifestarse en el hecho de poder decir yo. En palabras de Kant: ‘El hecho de que el ser humano pueda representarse el propio yo lo eleva infinitamente por encima de todos los vivientes de la tierra. Este es el motivo por el que una persona y, por razón de la unidad de conciencia que persiste a través de todas las alteraciones que puedan afectarla, sigue siendo una única y misma persona, es decir, un ser completamente distinto, en grado y dignidad, de las cosas, como son los animales irracionales, de los cuales se puede disponer’ (Kant, Antropología desde el punto de vista pragmático). 

Se objetará que si un ser humano cuerdo puede decir de sí mismo yo, esto no es posible para el disminuido mental. Pero a aquel yo que el disminuido mental no logra formular corresponde puntualmente el tú con el cual nos referimos necesariamente a él. Aunque el disminuido no se percibe a sí mismo como una unidad, nosotros lo percibimos como tal. Para él tampoco hay ninguna posible equivalencia con nadie más. Si, por tanto, somos destinatarios de un deber de cuidar al disminuido psíquico, esto no depende en primer lugar de su enfermedad, sino de ser una persona enferma, del mismo modo que en general nuestro deber de relacionarnos con los otros y de socorrerlos eventualmente no depende de su estado de necesidad o de sufrimiento, sino de ser el tú frente al cual nuestro yo halla su única fuente de sentido” (F. D´Agostino, Bioética, 158-9).

a) ¿Es lo mismo tener conciencia de la dignidad que ser digno?

b) ¿Qué hay para el médico: enfermedades o enfermos?

2) El bien en la relación médico-paciente-familiares
“El bien sustantivo sobre el que pivota la relación médico-paciente-familiares es la salud del paciente, sin la cual la relación tripartita no se sustentaría. De aquí se sigue que si una de las partes exhibe una pretensión privada al margen de esa relación axiológica, las otras partes no están obligadas a secundarla. Es lo que ocurre cuando el paciente se desinteresa de su salud, o sus familiares se desentienden de él, o el médico, en su trato con el paciente, se pone al servicio de la experimentación con la finalidad de curar a otros pacientes. Por el contrario, el facultativo solo entra en el círculo de las obligaciones para con los pacientes, y a la inversa, cuando estas vienen mediadas por el bien irrenunciable para las distintas partes que es la reposición de la salud en quien lo solicita” (U. Ferrer, Ciencia, ética y bioética, Cuadernos de Bioética, 2003, p. 203).

a) ¿Es una actuación simplemente técnica la curación de un enfermo?

b) ¿Entra la sociedad en su conjunto en el círculo de los implicados?

3) Sobre el estatuto del embrión

“Es verosímil ue el problema principal, en la cuestión del estatuto del embrión, sea menos de naturaleza ética que cognitiva, y que consista en el reconocimiento de que el embrión humano, aunque no sea nuestra figura humana, es el mismo hombre ue el adulto, al cual el embrión transita de un modo continuo, si se dan las condiciones favorables. Lo que nos cuesta, es superar el pensamiento figurativo en beneficio del pensamiento formal, que nos exige la Biología actual. Parece como si, a pesar del uso intensivo de la Informática, no hubiéramos comprendido todavía lo que es un programa: que el embrión y el adulto humanos, aunque parecen enteramente distintos, pueden ser dos estados en la misma ejecución del programa hombre. La comparación con la mú sica nos puede hacer avanzar un paso en esta discusión: A la luz de la Biología actual la afirmación de que el embrión humano no es hombre es tan absurda como la de que la primera parte del Mesías de Händel no es todavía el Mesías o que el primer acorde del Mesías y el acorde del Aleluya no son dos acordes de la misma obra. Si el embrión es la misma persona que el adulto, entonces no hay ningún argumento contyra el ser persona del embrión que no fuera a la vez un argumento contra el ser persona del adulto” (A. Suárez, El embrión humano es una persona).
a) ¿Qué es lo constante y qué lo variable biológicamente en el hombre?

b) ¿Qué diferencia hay entre genotipo y fenotipo?
